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Cambio de Provincial. Homilía de Antonio España SJ
Colegio Nuestra Señora del Recuerdo (Madrid). 8 de julio de 2017

Hoy quizá lo más importante para mí es dar las gracias. Dar gracias a mi familia, a mi madre especialmente, a todos los amigos y amigas que habéis venido en esta mañana, a los colaboradores porque es un momento de cambio y supone cambios en la dirección y en las líneas estructurales de la Provincia de España. Gracias a la Compañía de Jesús, a todos los jesuitas aquí presentes, padres o hermanos, al asistente del P. General, Joaquín Barrero, a Paco Pepe, a Cipri, y también al provincial de Portugal, que no conocía hasta hace unos momentos. 
Agradecer por confiarme esta misión. Yo no la esperaba ni tampoco la quería. Y, además, tengo que decir, que no sé nada del oficio de provincial. Si me tuvieran que examinar de ocho bloques, quizá podría saberme uno y medio, con lo cual es suspenso asegurado. Tampoco conozco la provincia por su extensión, por su diversidad, porque hay varias lenguas, de las cuales conozco el castellano. Y tampoco me conocen. Es verdad que conocen mi apellido y por eso, a lo mejor, me eligieron Provincial. Y lo que aquí me queda de dar gracias es que, a pesar de todo esto, puede ser que Dios esté detrás de este misterio. 
Ser provincial es algo para lo que voy a tener que ponerme a servir la misión de la Iglesia y de la Compañía. Y quizá esto va a ser lo importante. 
Ghandi decía que en la antigüedad los líderes tenían que ser fuertes y musculosos, pero que en la actualidad debían ser personas que unan e inspiren. Unir e inspirar. Ignacio, en las Constituciones, en el número 735, dice que si “faltaren virtudes que ha enumerado por extenso, que no falte al menos, bondad y amor a la Compañía”. Y yo creo que la bondad y el amor tienen que ver mucho con lo que significa unir e inspirar, porque para tener bondad y amor, para poder unir e inspirar, hace falta salir de uno mismo, como pone al final de la Segunda Semana, Ignacio en los Ejercicios, salir del propio amor, querer e interés. O también encontrar esa llamada interior, esa llamada que se pide en la contemplación del Rey Eternal, que hace posible que Dios sea escuchado. 
Bondad y amor, unir e inspirar es labor no solamente de un provincial, sino que es labor de todos nosotros. Porque todos estamos aquí para animarnos y para unir esta misión, que es de la Iglesia y que es de la Compañía. Es verdad que es una misión que se da en un contexto -que no voy a analizar ahora mismo- que está plagado de increencia, de una secularización visible (donde se pide que las catedrales se conviertan en centros culturales) o una secularización invisible, que viene a través de la globalización y que entra en nuestras casas y también en nuestras comunidades, casi sin darnos cuenta.
Esa increencia, y también la injusticia, con la crisis institucional, con el paro, con la pobreza, con el drama de los refugiados. Y seguimos necesitando impulsar una respuesta común de todos, unir e inspirar la relación de la fe con la cultura y de la fe con la justicia. En este ámbito cambiante, donde además hay menos jesuitas y también en la Iglesia menos clérigos, se necesita, y hay más, laicado comprometido y con decisión. Que efectivamente hagamos visible que la misión continúa si somos capaces de unirnos e inspirarnos mutuamente.  
Ante estas contradicciones que también señala Ignacio en las Constituciones, pidamos a Dios que en este contexto busquemos el bien más universal, prudencia y discernimiento y saber tomar decisiones, lo que significa seleccionar ministerios por los sitios donde pueda haber más obligación, gratitud, donde pueden ser más duraderos y contando también con las fuerzas disponibles. En este clima y contexto se nos hace difícil y quizá necesitamos, junto con la lucidez, encontrar también modos de ser disponibles a lo que la Misión nos pida. 
Y para ello, para unir e inspirar, hemos pedido la palabra de Dios. 
Hoy celebramos el martirio en China, en 1900, de Ignacio  Mangín SJ, María Zhu y compañeros. Quizás la historia, antes, ahora, es dura, con persecuciones, con interrogantes que no sabemos cómo contestar. Nos preguntamos por el futuro y a veces nos llenamos de ansiedad y no lo ponemos en manos de Dios. Quizás a la luz de la Palabra, dejarnos encontrar por Dios, ser encontrados, más que buscar, ser preguntados más que preguntar, y ser puestos con el Hijo más que hacernos nosotros con nuestras fuerzas. 
La primera lectura hablaba de la confianza de Dios en la sabiduría. Estamos en manos de Dios, que nos recuerda la oración de Arrupe del año 1983, al terminar su Generalato. La oración de cada día, lo que supone y lo que quiere es ponerse en manos de Dios y también ponerse en manos de Dios lo que nos hace es atemperar un poco nuestra alma. Confiando en Dios, hacemos que nuestra vida sea, por lo menos, transparente.  Por eso, la clave de esta gracia de Dios, de esta sabiduría es aprender a confiar, confianza para buscar por dentro, y también para ver por fuera donde puede encontrarse Dios. 
Y lo segundo, en el Evangelio se nos invitaba a superar temores, y es que hay una frase de Jesús, a la que un jesuita de mi comunidad le va a dedicar una tesina en Teología, que decía “¡No tengáis miedo!”. Y es que, a veces, podemos vivir envueltos en miedos ocultos, o en miedos externos que nos reducen y nos hacen inmóviles. Jesús repite en diversas ocasiones “¡No tengáis miedo!”. Se trata de poner la mirada más lejos, el oído a lo nuevo, el olfato a lo desconocido, el gusto hacia lo sencillo y el tacto a la cercanía humana. No tener miedo es cambiar de orientación vital y exponerse en la vida como se expuso Jesús, hasta sus últimas consecuencias. Y que hoy los mártires que celebramos nos recuerdan. 
[bookmark: _GoBack]Termino como comencé. Gracias y desde el agradecimiento a Dios, pidamos hacer posible la cercanía de Dios al mundo en nuestra vocación personal, en el trabajo que desarrollamos, en la familia con la que compartimos la vida y en la Misión de la Iglesia y de la Compañía que Dios nos invita a llevar todos juntos.  
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